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L A agencia soviética de prensa T ASS anunció reciente­
mente que en mayo de 1959 el llamado Consejo de 
Asistencia Económica Mutua llevó a cabo en la capital 

de Albania, Tirana, su onceava sesión, en la cual se toma­
ron decisiones acerca de la "coordinación y especialización" 
de la actividad económica en los países del bloque soviético. 
El anuncio fue lacónico, pero al mismo tiempo lleno de pro­
paganda indirecta espectacular. Es muy dudoso si levantó 
mucho interés en los países del mundo occidental y proba­
blemente tampoco causó un gran impacto en los países co­
munistas. Pero las actividades del Consejo antes mencionado 
son indudablemente de gran consecuencia y el organismo 
mismo potencialmente, quizás la institución internacional más 
importante en el bloque soviético. 

El Consejo está constituído por representantes de los 
gobiernos de la URSS y de todos los países comunistas de 
Europa Oriental y a sus reuniones asisten en calidad de 
observadores delegados de China, Corea del Norte, Vietnam 
del Norte y l\1ongolia Exterior. El Consejo se formó en enero 
de 1949; y su título refleja más bien su origen bastante gro­
tesco, que sus funciones presentes. En cierto sentido, el Se­
cretario de Estado americano, Marshall, fue su promotor in­
consciente; el Consejo de Asistencia Económica Mutua nació 
como la réplica de Stalin a l Plan Marshall. Al haber pro­
hibido a los checos y polacos pedir la ayuda del Plan Mar­
shall, la cual deseaban obtener, Stalin tuvo que hacer un 
gesto para compensarlos, a l menos simbólicamente. Invitó 
a sus satélites de Europa Oriental, con excepción de Alemania 
Oriental y Albania, a constituir el Consejo, como respuesta 
a las organizaciones internacionales establecidas bajo los aus­
picios del Gobierno de EUA. Proclamado por el floreo propa­
gandista, el Consejo se reunió tres veces durante pocos me­
ses pero a partir de 1950 fue olvidado por muchos años. 

Stalin, obviamente, no tuvo uso alguno para un Consejo 
de Ayuda Económica Mutua: él no siguió consejos de nadie, 
menos de sus satélites; y en 1949-50, cuando la URSS todavía 
luchó con los problemas nacidos de la guerra, Stalin no es­
taba en posición para dar asistencia a nadie, aun cuando lo 
hubiese deseado. Para acelerar la recuperación soviética, ex­
plotó a los países de F.uropa oriental al máximo y para este 
fin no tenia necesidad de ninguna institución de "ayuda mu­
tua". Ahora lo mismo que durante las dos décadas de aisla­
miento de la URSS en la preguerra la autosuficiencia y la 
actitud egoísta rusa fueron guías principales de la política 
stalinista. El aislamiento ya era asunto del pasado, pero Sta­
lin dominando el nuevo y vasto bloque soviético, se condujo 
como un chofer que había cambiado su coche jalado por ca­
ballos por un carro de motor, pero permaneció convencido que 
el carro correría mejor y más veloz si volvía a usar el látigo. 

Sólo hasta un año después de la muerte de Stalin el por 
entonces olvidado Consejo de Ayuda Mutua volvió a existir 
y fue convocado para una junta que tuvo lugar en Moscú 
en marzo de 1954. Los sucesores de Stalin bien enterados de 
la carga de los pasivos políticos que había dejado en Europa 
Oriental, empezaron a pensar en la disolución de varias com­
paüías mixtas sovieto-húngaras, sovieto-run1anas, sovieto-ale­
mnnas y en la renuncia de los demás privilegios económicos 
obtenidos por Stalin; les interesó también mucho poder aso­
ciar a los comunistas de Europa Oriental con la liquidación 
del pasado stal inista. 

Los nuevos líderes de la URSS se dieron cuenta que la 
política rusa de autosuficiencia y egoísmo no sólo produjo 
intenso resentimiento en Europa Oriental, sino también causó 
tremendas pérdidas y el caos económico. Esta política fue, de 
hecho, la más ineficiente de todas las políticas económicas 

''' El autor de este a rtículo es uno de los más prominentes expertos 
británicos en asuntos sov iét icos. Se ocupó de estos problen1as durante tnu· 
chos años como n1iembro de la redacción del "Economis t" de Londres. 
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soviéticas concebibles. Stalin había matado demasiadas ga­
llinas cuyos huevos podían haber servido intereses de la 
Unión Soviética. Peor aún, sus políticas económicas habían 
sido celosamente copiadas por cada uno de los países satélites : 
cada gobierno de Europa Oriental trató de lograr la autosu­
ficiencia nacional hasta que se llegó a la creación simultánea 
de los siete u ocho "socialismos en un sólo país". Polonia, 
Hungría, Rumania, etc., trataron cada una de levantar dentro 
de sus propias fronteras las ramas básicas de la industria pe­
sada (incluyendo maquinaria pesada) y repetir cada uno en 
sus propias escalas, la estructura económica soviética. Esto 
resultó en una grave crisis de sobreinversión en las industrias 

pesadas y la subinversión en las actividades primarias, las 
industrias ligeras y en la agricultura. 

El Consejo de Ayuda E conómica Mutua fue convocado 
en marzo de 1954 para tratar dicha crisis -la cual perma­
neció en el temario del Consejo durante los siguientes tres o 

cuatro años (no fue sino varios años después de la muerte 
de Stalin cuando se invitó a los gobiernos comunistas de Asia 
al Consejo en calidad de observadores: China entró a la orga­
nización en 1956, Corea del Norte en 1957 y Vietnam del 
Norte y Mongolia Exterior hasta el ailo pasado). 

Y a en 1954 algtmos funcionarios y economistas soviéticos 
favorecieron la idea de que el Consejo sea empleado como 

algo parecido a una agencia de intercambio de las ideas entre 
los planificadores económicos de todos los países comunistas 
y de que en su debido tiempo sería transformado en una auto­
ridad internacional de planeación para todos los países del 
bloque soviético. Durante el fermento de ideas en el período 
post-stalinista, surgieron nuevas nociones o más bien, empe­
zaron a regresar desde- el limbo de las herejías condenadas. 
Algunos economistas empezaron a hablar, con gran cautela 
al principio, de las ventajas de la "división internacional del 
trabajo", la idea que aunque venía del antiguo Adam Smith, 
había tenido un sabor troskista y constituía un anatema en la 

Rusia de los tiempos de Stalin. 
Nadie supo, sin embargo, cómo trasladar a las prácticas 

las nociones abstractas. Se estudiaron varios proyectos enca­
minados a la recuperación económica de Europa Oriental. 

Uno de ellos, superficialmente asociado con la "línea de Ma­
lenkov" aconsejó a los gobiernos de Europa Oriental, pos­

poner el desarrollo de las industrias pesadas y concentrar 

en cambio sus esfuerzos en la industria ligera y las actividades 

agrícolas, exportar bienes de consumo a la URSS a cambio 

de las exportaciones de bienes de producción de este país. Otro 

plan considerado como la consecuencia de "línea de Kruschov" 

buscó mantener cierta prioridad para las industrias pesadas 

tanto en Europa Oriental como en la URSS, para resolver la 

crisis de sobreinversión mediante reducciones en un número 

bastante grande de proyectos en el sector de estas industrias. 

Este último plan pasó ·por muchos cambios precipitados en 

los años de 1954-56 y sirvió como base para los planes quin­

quenales en varios países de Europa Occidental para el pe­

ríodo 1956-1960. 

Sin embargo, el efecto inmediato de la medicina fue agra­

var la enfermedad. No fue su ficiente suspender algunos de 

los más grandes proyectos de la industria pesada para elimi-
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nar o aliviar la escasez de alimentos, combustibles, y bienes 
de consumo en Europa Oriental. Estas medidas congelaron 
enormes recursos, y sólo intensificaron el caos económico ge­

neral. 
En mayo de 1956, el Consejo de Ayuda Económica Mu­

tua se reunión en Berlín Oriental, esta vez para los debates 
de importancia crucial y concluyó que los planes quinque­
nales adoptados en 1945-55 no eran realizables. Se descarta­
ron todos esos planes (que cubren el período 1956-1960), así 

como su modelo, el Plan Soviético, y el Consejo recomendó 
los principios generales de una nueva política económica. En 

lo sucesivo -esta fue la sustancia de las recomendaciones- los 

gobiernos de Europa Oriental evitarían invertir en líneas pa­
ralelas de empresas y construir plantas extremadamente cos­
tosas en los pequeños países, tratando de complementar e in­

tegrar sus planes de desarrollo. Los miembros soviéticos d~l 

Consejo presentaron en la reunión de Berlín un plan espe­
cífico de la "especialización y coordinación" en que se sugirió 

la distribución o redistribución, de los centros de producciém 
de no menos de 600 grupos de manufacturas de equipo Y 
maquinaria en toda Europa Oriental. 

De esta manera, la URSS dio el primer largo paso hacia 
la planeación internacional, un paso enteramente sin prece­
dente. En la misma reunión los delegados soviéticos también 
urgieron que el Consejo expanda grandemente su organiza­
ción y nombre "comisiones sectoriales" permanentes cuyo 
trabajo sería el de coordinar de una manera semejante el 
funcionamiento de distintas ramas de varias industrias na­
cionales. Sin embargo, esta iniciativa tuvo pocas consecuencias 
prácticas al principio. Los representantes de los países de 

Europa Oriental votaron por las recomendaciones de la Unión 
Soviética, pero regresaron a sus capitales pasándolas por alto. 

En verdad, ellos tenían que sortear en ese momento asuntos 
mucho más urgentes -la carestía extrema de mercancías Y 

las crecientes tensiones en sus países. 
En julio de 1956 escasamente un mes después de la se­

sión del Consejo de Ayuda Económica Mutua, los trabaja­

dores .de Poznan en Polonia se sublevaron; en octubre, los 
polacos estuvieron a punto de levantarse en armas, cosa que 

los húngaros hicieron. A lo largo de Europa Oriental la 
desconfianza a todo lo ruso llegó a su apogeo. Paradójica­
mente, los nacionalistas y anticomunistas y la mayoría de 

los más fanáticos stalinistas se unieron en oposición a la 

nueva política económica de la URSS. Para los stalinistas 

todo lo que siguió al Vigésimo Congreso del Partido Comunis­

ta, en Moscú, la limitación de las industrias pesadas, la libera­

lización y las nuevas discusiones acerca de la "división inter­

nacional del trabajo", constituían herejías y traición. A los 

anticomunistas, y a todos los enemigos de Rusia, las nuevas 

sugerencias de Moscú respecto a la "división internacional 

del trabajo" fueron llenas de sospechas; ¿no fue esto un nuevo 

plan pa ra explotar a las naciones sojuzgadas? 

En esta situación, mientras la disciplina siguió declinan­

do en todo el bloque soviético el Consejo .de Ayuda Económica 

Mutua pudo hacer muy poco. Pasó más de un año antes de 

volver a convocarse en siguiente reunión, esta vez en Var­

sovia en junio de 1957. Una prolongada crisis en las indus-
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trias polacas del carbón pasó sobre sus deliberaciones. En 
1956-57 la producción de las minas polacas fue extremada­

mente baja, amenazando con la parálisis completa de las 

industrias de Polonia-Checoeslovaquia y de Alemania Orien . 
tal, que dependen del carbón de Silesia, en la misma manera 
que Europa Occidental depende del carbón, producido en la 
región del Ruhr. 

T omando una actitud pragmática y para satisfacer una 
necesidad de momento, el Consejo dio un paso más hacia la 
coordinación y planeación internacional. Con el fin de preve­

nir la repetición de la escasez del carbón, decidió modernizar 
con el nuevo equipo las minas polacas; pero como Polonia no 

pudo intentarlo sola, la modernización iba a ser responsabi­
lidad conjunta de los productores de equipo minero en Po­
lonia, Checoeslovaquia y Alemania Oriental. En esta reunión 

los delegados de la URSS presentaron una propuesta concre­
ta en el sentido de que el Consejo empezara al fin a abordar 

el problema de la planeación general en Europa Oriental, 
tratándose de elaborar un "plan en perspectiva" que cubriría 
de 10 a 15 afíos. 

Evidentemente, esto fue un punto crítico en la vida del 
Consejo de Ayuda E conómica Mutua. Los miembros rusos 
presionaron para que se crease en alguna forma una autori­

dad supranacional de planeación. Los otros miembros parti. 
cipantes dijeron que el Consejo, siendo meramente un orga­

nismo consultivo en que participaron los gobiernos nacionales 

soberanos, no tenía autoridad para ocuparse de la planeación 
internacional, ni podía pedir prerrogativas supranacionales. 

Un debate de tal naturaleza no hubiese sido posible en los 
tiempos de Stalin, pero en esta ocasión surgió un verdadero 
conflicto de criterio. Implícitamente, éste fue un conflicto en ­
tre las naciones-estados y la idea de la "división internacio­

nal del trabajo". El Consejo tuvo que pedir a los dirigentes 

de los respectivos partidos comunistas para que tratasen de 
resolver el conflicto y el problema figuró en forma prominente 

en la agenda de la conferencia de los dirigentes comunistas 
que tuvo lugar en Moscú en mayo de 1958. 

D esde el verano de 1958 el Consejo de Ayuda Económica 

Mutua, que supervisa las r elaciones comerciales entre los 

países comunistas había entrado a una nueva y más exaltada 
fase de su carrera. En el curso de once meses se llevaron a 
cabo tres prolongadas sesiones, aun cuando anteriormente se 

consideró que una sesión anual sería suficiente. La organiza. 

ción y el campo de acción del Consejo habían sido poste­

riormente ampliados. 

Lo anterior no quiere decir que la conferencia de los 

dirigentes de los partidos comunistas, donde se hizo esfuerzos 
para definir las prerrogativas del Consejo de Ayuda Económi­

ca Mutua, había dado una clara y bien delineada respuesta 

al problema planteado en ella. Los dirigentes de los partidos 

comunistas del blot¡ue soviético trataron de reconciliar los 

puntos de vista opuestos, Kruschov, en particular, rehusó to­

mar la posición, aun cuando sus consejeros intelectuales ha­

bían presionado por una decisión. E l asunto es de los más 

delicados y complejos. Aun cuando el argumento a favor de 

la integración de Europa Oriental en una sola entidad eco­

nómica y a favor de su unión "orgánica" con la URSS, pue-
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de ser muy atractiva para los círculos "avanzados" de Moscú, 
la política oficial tiene que tomar en consideración las suscep­
tibilidades nacionales que siguen prevaleciendo en Europa 

Oriental. Podría ser demasiado peligroso presionar los países 
de esta región para que abandonen por completo sus sobe­
ranías nacionales, aun sólo en el campo económico, inmediata­

mente después de todos sus insultos e inju rias inflingidos en 
sus sentimientos patrióticos y después de que las ideas de la 
sobe¡;anía nacional se habían reafirmado más o menos espon­
táneamente dentro del bloque comunista . Además la "división 

internacional del trabajo" y los medios y métodos de lograrla 
son aún novedosos, y la prudencia aconseja actuar con cautela 
en un campo no pisado. 

Un informe sobre los trabajos del Consejo de Ayuda Eco­

nómica Mutua, durante el último año, indica sin duda algu­
na, que lenta y gradualmente el Consejo se está convirtiendo 

en algo parecido a una autoridad internacional de planeación. 
E s cierto que Moscú ha reafirmado que los estados miembros 
del Consejo tienen derecho de veto en cualquier decisión toma­

da por dicha organü:ación. Pero, por otro lado, la reunión de 
los di rigentes de los partidos comunistas ha instruído en el 
nombre de todos los participantes y en forma enfática al Con­
sejo, a conducir su trabajo con vista a la supeditación de las 
necesidades de la "división internacional del trabajo" e in­
troducir este concepto a nuevas actividades económicas. Por 
primera vez, la producción soviética, también, está siendo 
ajustada a los planes económicos de los países de Europa 
Oriental -miembros del Consejo- y hay un acercamiento de 
las relaciones de China con la organización. Así, parece que 
se está llegando no sólo a un "mercado común" comunista, 
sino a una organización destinada a integrar, distribuir, y 

desarrollar conjuntamente los recursos de la URSS y Europa 
Oriental y más tarde de todo el bloque soviético. 

Puede ilustrarse el tipo de tareas presentes del Consejo 
con varios ejemplos. Bajo los nuevos arreglos, Checoeslovaquía 

se concentrará en la producción y exportación de tractores 

y camiones pesado>:, mientras Alemania Oriental producirá 

los tipos ligeros del mismo equipo. Ambos países van a pro­

ducir suficientes cantidades de azúcar para satisfacer las 

necesidades de la URSS y E uropa Oriental. Se encargó Ale­

mania Oriental de la producción de ciertos tipos de acero 
de alta calidad y del equipo para la industria siderúrgica, 

mientras que la URSS y Checoeslovaquia se especializarían 

en otros tipos del equipo para la siderurgia. La URSS y 

Rumania serán los principales proveedores de maquinaria pa. 

ra perforación de pozos y refinación de petróleo. Ciertos tipos 

de excavadores para minas se fabricarán solamente en Ale­

mania y Checoeslovaquia, y otros sólo en la URSS. Se uni­

formará el equipo para plantas de cojinetes. La URSS pro­

ducirá 55 tipos de herramientas, los a lemanes 40, Jos polacos 

12 y los checos solamente 10. Las respectivas comisiones del 

Consajo de Ayuda Económica Mutua tendrán la obligación 

de aprobar todas las nuevas inversiones en las industrias de 

maquinaria para evitar las duplicaciones. 

Los siguientes datos muestran otro aspecto de las activi­

dades del Consejo: la URSS, Polonia y Ch.; :::oeslovaquia em­

piezan a construir con nn esfuerzo conjunto, un oleoducto 
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desde la región del Volga a E uropa Central. Checoeslovaquia, 
P olonia y Rumania van a construir una enorme planta de 
celulosa en B ra ilov, R umania, para cubrir el défici t de ese 
producto en E uropa Orienta l. E i desarrollo de la indust ria 
de a luminio de Hungría seguirá la misma forma (en cada 
caso, la planta industrial pertenece a l país en cuyo territorio 
está situada; y las inversiones procedentes del exterior serán 
amortizadas con las exp ortaciones ele sus p roductos). Un gran 
sistema eléctrico de Europa Orienta l será integrado con el 
otro ya const ruido en la pa rte Occidenta l de la URSS, por 
el año de 1964. Polonia junto con Alemania Orienta l se en ­
cargará de la. construcción del cana l del Oder -Danubio. Los 
estados miembros del Consejo también cooperan en la cons ­
tntcción de los proyectos industriales conjuntamente fuera 
de Europa Oriental : Checoeslovaquia y Alemania construyen 
conjuntamente plantas ele energía e léctrica en China, U AR 
e Iraq y otros países. 

Se coordina rán todos los planes económicos ele Europa 
Oriental con la planeación soviét ica. No obstante, aw1 cuando 
la mayoría de ellos cubre, como el p resen te plan soviético, el 
p eríodo que termina en 1965, el ajuste no puede ser más que 
superficial. D e otra manera podrían causarse ot ros graves tras­
tornos en Europa Orien tal. Sólo mediante la coordinación de 
las actividades y planes d e las futuras inversiones industria ­
les puede el Consejo de Ayuda E conómica Mutua, preparar 
el campo pa ra una integración más completa. en el siguiente 
p8riodo ele p!aneación. 

La división del traba jo y la especialización, promovidos 
en tan enorme escala y en una economía que crece con gran 
rapidez, presupone un volumen enorme del comercio. Aw1 
cuando, si se fuese a juzgar desde las predicciones oficiales 
soviéticas sobre el comercio, sus dirigentes siguen a la zaga 
de los planes del Consejo, o tratan sus ideas con mucho es­
cepticismo. Aquí, también, se da el apoyo a l nuevo interna­
cionalismo sólo en palabras, dado que la autarquía ya no 
está de moda. La Unión Soviética ha avanzado le-jos desde 
los días cuando su participación en el comercio mundial, no 
fue más que 1% en los tiempos ele la contracción del comercio 
internacional en la década de los treinta. P ero el vicio de 
la autarquía parece estar muriendo más difícilmente entre 
los burócratas y los responsables por el comercio exterior que 
entre los planificadores y productores. La participación del 
bloque soviético en el comercio mundia l no sobrepasa en el 
preEente momento, de acuerdo con las fuentes oficia les de la 
URSS, el 10% (las tres cuartas partes ele éste lo constituyen 
las transacciones realizadas dentro del mismo bloque sovié­
tico, llevadas a cabo como en los tiempos de S talin, por me­
dio de los acuerdos bila terales y un sistema de compensa­
ciones). 

Como el bloque soviético sostiene que su producción co­
rresponde a alrededor de una tercera pa rte de la producción 
industrial mundial, la fa lta de proporción entre la produc­
ción y el comercio es notable. La URSS y sus aliados ten­
drían que vender y comprar por Jo menos tres veces más de 
lo que hacen ahora para acercarse rela tivamente, y no en 
términos absolutos al nivel actua l del comercio del mundo 
capitalista. Moscú espera que en el año de 1965 la produ cción 
del bloque represente la mitad de la producción industrial 
mundial. Sin embargo, las proyecciones del comercio son tí­
midas: sugieren que dado que no cambie el volumen del co­
mercio mundial la participación del bloque soviét ico se eleva­
ría a lo más al 20% , correspondiendo las t res cua rtas partes 
del incremento al comercio dentro de la órbita soviética . Una 
división internaciona l del traba jo en form a tan intensiva como 
la que prevalece en el presente en el Occidente, requeriría 
que el comercio del bloque se increm entase entre 1959 y 1965 
al menos en cinco veces. E s una apuesta segu~a. que la 
realidad forzará a los dirigentes del comercio exterior soviético 
a fijar sus perspectivas a un niv -1 mucho más elevado que 
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las que1 se han fijado y además a eliminar algunas despro­
porcion2s, de las que aún los exper tos soviéticos se dan cuenta. 
De todos modos, la relación en t re el volumen del comercio 
exterior y la población es cuatro veces m ayor en Alemania 
Oriental y cinco veces mayor en Checoeslovaquia que en la 
URSS misma. E l comercio en tre la u R SS y China que tiene 
600 m illones de habita ntes, no es mayor que el que existe en­
tre la URSS y Alemania Orien tal , hecho que h a sido ama rga­
mente comentado por los chinos. Empe¡·o, esta es la situación , 
por lo general, normal. E s mucho más fácil pa ra una nación 
industrial comerciar con otra nación desarrollada que hacer 
t ransacciones con un país subdesa rrollado que no está en 
condiciones de pagar sus importaciones en gran escala. Aun 
cuan do la URSS ha proporcionado considerable ayuda in­
dustrial a China gra tui tamente y h a exportado créd ito, la 
pobreza de China h a fijado límites est rechos a l intercambio 
económico. Sin emba rgo, la rápida industria lización de China 
y su p osición del más grande productor ele trigo en el mundo 
(China a nuncia t a."1lbién que produce m ás a rroz que el resto 
del mundo en conjunto) tendrá que t racluci.-se en el incremen­
to del comercio chino dentro del m ercado común comunista. 

La presencia de China en el Consejo d e Ayuda E conó­
mica Mutua aun en el papel ele observador, ya ha presenta do 
al Consejo w1 problema especial. Los representantes de China 
han pedido para su país la "exención del proceso de coordina­
ción y especiali zación", asunto que ocupa tanto al Consejo. 
En vista de la extensión ele su territorio y ele su población, 
China pide el derecho a una completa autosuficiencia eco­
nómica. La URSS a ceptó quizás con demasiado énfasis la 
posición de este país. 

P a rece claro que en los seis años posteriores a la muerte 
ele Stalin , Moscú se ha convertido en un centro de experi­
mentos económicos. Gtupos de "maximistas" y "minímistas", 
internacionalistas y autárquicos están luchando en batallas 
algo confusas, cuyo significado trasciende las fronteras del 
bloque soviético. Los "maximistas" iniciaron antes de la reu­
nión de Tirana una ofensiva de nuevas demandas; pidieron 
la máxima uniformidad del mecanismo de fij a r los precios y 
ele los métodos de contabilidad en toda la región comunista; 
una mayor y más estrecha estanda riza ción internacional de 
las industrias de maquinaria y las ot ras industrias manufac­
tureras ; la sustitución del comercio bilateral a ctual por un 
mecanismo multila teral con participación ele todos los péilses 
comunistas; la expansión de las transacciones comerciales, y 
aun ele los p rogramas de ayuda. Las d ecisiones de la r eunión 
de Tirana hechas públicas sugieren que no se acepta ron esas 
demandas ; pero sus ini ciadores sigu en p resionando, con el 
riesgo de ofender las susceptibilidades de Europa Oriental. 

Los "internacionalistas" en Moscú y en otras partes, ven 
al bloque comunista incluyendo China, como una sola enti­
dad económica y un mercado común como seis veces más 
grande que el m ercado d e Norteamérica y dos veces mayor 
que el mercado común futuro de América y Europa Occi­
dental en conjunto. D entro de ta l entidad económica, dicen, 
donde aún actualmente no existen barreras aduaneras, los 
intereses p roteccionistas son muy débiles y no existe ningún 
temor a la competencia comercial, puede fomentarse la estan­
darización, el progreso tecnológico, la productividad y la 
producción en masa en una escala no vista ni soñada en 
ninguna parte del mundo. 

Los "minimistas", los viejos burócratas, los "altamente 
prácticos" dirigentes de negocios, los dirigentes del comercio, 
y algunos de los dirigentes políticos reaccionan frente a estas 
posibilidades con indiferencia y al mismo tiempo están alar­
mados con los "planes tan utópicos". Entre los que dirigen 
el bloque, el balance de la opinión es incierto y cambiable 
de un día al otro ; pero no es difícil darse cuenta en qué 
dirección sopla el viento. 

Comercio Exterior 


